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DR. ARNOLDO KRUMM HELLER 

(Hui racocha) 

El Dr. K r u m Hel ler, insigne sabio y escritor ger-

mano-mej icano, nació en Salchendorf (A leman ia ) , en 

1876. 

Escribió muchas obras c ien t í f i cas y l i terarias, varias 

de las cuales han alcanzado munerosas ediciones. 

Natural is ta y bo tán ico , arqueólogo y paleógrafo, 
realizó excursiones c ien t í f i cas al Canadá, Coahui la y 
Oaxaca (Méx ico) , A m é r i c a Central , In te r io r del Perú, 
Co lomb ia , Brasil, N o r t e de Chi le, Bol iv ia, Islas Oreadas, 
Hungr ía , I tal ia, Eg ip to y Or iente. Perteneció a las pr in-
cipales sociales c ien t í f i cas de Europa y Amér ica . Fue 
Presidente "ad v i t a m " de la Sociedad de Plasmogenia, 
Hermet is ta de pr imer o rden y Comendador de la Frater-
n idad Rosa-Cruz A n t i g u a y del S u m m u n Supremun San-
t u a r i u m . 

La Fra tern idad R O S A C R U Z DE C O L O M B I A pu-
blica este do l l e to en memor ia de su A u t o r Dr. A R N O L -
D O K R U M M H E L L E R , dedicado a los Estudiantes R.C. 
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EL ZODIACO DE LOS INCAS 

EN COMPARACION CON EL 

DE LOS AZTECAS 

Conferencia dictada por A R N O L D O K R U M M H E L L E R 

en México, en el año de 1.910. 

Despues de vacilar un t a n t o respecto del tema que 
debería desarrol lar ante vosotros, héme resuelto a ocu-
par muestra atención, por breve t iempo, con un t rabajo 
sobre la comparac ión que pudiera haber entre el Zodía-
co clásico; el de ¡os ant iguos Incas del Perú y e! de los 
Aztecas de México. A l emprender esta labor me anima, 
por una [jarte, el cariño que profeso a aquella t ierra de 
Atahualpa, por haber v iv ido en país tan hermoso y ha-
ber conoc ido la antigua capi tal del Cuzco, lashuacasde 
Pancartambo, el observator io de In t i -Huatana, de los 
ant iguos Incas; y por o t ra parte, el vivir h o y en Méx ico , 
d is f ru tando de su generosa hospi ta l idad. 

Me inspiro, p r inc ipa lmente , para poder desempeñar 
mi tarea, en diversas conferencias, algunas publ icaciones 
y muchos manuscri tos que son del intel igente arqueólo-
go Hermann Beyer, sobre el Zod íaco mexicano y en la 
obra publ icada por el sabio Doc to r Girgois, de Buenos 
Ames. " L o Ocu l to entre los aborígenes de la Amér i ca 
del S u r " . 
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Si este mi co r to t rabajo no encierra pretensión al-

guna, lleva, en cambio , i m b í v i t o el deseo de recordar a 

los especialistas que a estos estudios se dedican, que ha-

rán obra ú t i l t ra tando de ver si, por medio del estudio 

compara t i vo , se puede indagar lo que haya de c o m ú n , 

las relaciones que existan entre estos ant iguos pueblos, 

ya que en la actual idad están ligados por la igualdad de 

razas, id ioma, etc. 

Ref i r iéndonos desde luego al Z o d í a c o en general, 
sabemos que, según af i rmaciones de algunos, cuenta de 
existencia 15 .000 años, en t a n t o que ot ros op inan que 
cuenta con 20.000. 

F l a m m a r i ó n cree que fue creado mucho después 
de las conocidas constelaciones clásicas y que no data 
su existencia sino de 3 . 0 0 0 años a esta parte. 

Sábese que en la marcha que ha seguido desde sus 
or ígenes el estudio de la ciencia de los cielos, que tan to 
ha caut ivado siempre la a tenc ión del hombre, lo p r imero 
que se observó fue el curso de la luna; nótese después 
que los planetas seguían ap rox imadamente el mismo 
curso, y al ú l t i m o v ino a notarse lo mismo respecto del 
sol. 

Eudemio de Rodas, d i sc ípu lo de Ar is tó te les, dice 
que el Z o d í a c o fue i n t r o d u c i d o en la esfera griega por 
A n o p i o de Chio, con temporáneo de Anaxágoras. 
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» ;s • ->U''js ue H o m e r o y Herocles, según Estra-
oor., era^ todavía ¡as constelaciones a las cuales se 
'es hab;d o j o o ;; mbre. 

E'. v i antes de la era Crist iana fue cuando 

c o m e n z a r - a se designados los signos del Zod iaco con 
-os n o m b r a par i ¡cuiarcs que hoy ¡levan; y mucho des-
pués, en n3Q0 anter io r a nuestra era, fue cuando se 
f o r m c a - x ; -.r vis de Escorp ión, la Balanza. 

Cuancr: españoles que encabezaba Pizarro liega-
•on 3: Poru, i -os que acaudi l laba Cortés a Méx ico , en-
cont ra ron , ••..•sujetivamente, que los Amautas peruanos, 
gua quf: o^ sacerdotes mexicanos, ten ían un Zod íaco . 

Lo que conocemos en la actual idad respecto de las 

12 - • jns ' ^ac .onos peruanas, se lo debemosal Padre 
Acos ra, qo tsn c-n su h is tor ia nos enseña que allá el 
Zoa¡aco estaba representado sobre varios monumen tos . 
V por o q u t respecta a Méx ico , tenemos centenares de 
arqueólogos que se han ded icado a este estudio: desde 
ei Paore Sahagún, tan célebre en la histor ia de este país, 
hasta Beye^, que deja entrever desde hace poco lo que 
de é¡ puede esperar la arqueolog ía mexicana. 

Entend í - , de ; í eno en el campo de tas comparacio-
nes, mira pr inc ipa! de este pequeño t rabajo, tenemos 
que e1' Zod íaco peruano se compone de 12 signos, y el 
de ;os aztecas de 13. Existe una indudable analogía en-

t re 'os tres zod'acos: clásico, inca y azteca, en cuanto a 
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que para las denominac iones de los signos se ha hecho 
uso de nombres semejantes. En el nuestro, si así pode-
mos expresarnos al refer i rnos al p r imero , tenemos un 
Cáncer: en el de los peruanos hay un Cangrejo y en el 
de los aztecas un Cuetzpa l in o Lagarit ja. En el p r imero 
tenemos A c u a r i o ; en el Segundo, Epoca de Aguas y en el 
tercero L luv ia ; t en ían los peruanos la denominac ión 
Ciervo, excatamente lo mismo que los aztecas en el 
Mazatl . Vemos asimismo la constelación de Leo, a la c 
cual correpsonde la que los peruanos señalaban con la 
frase Chuk in -ch inka-chay , que l i te ra lmente t raduc ida 
signif ica Vue l ta de la lanza del león d o r m i d o . Los perua-
nos ten ían una conste lac ión correspondiente a Cáncer, 
denominada Machak-Huay: Culebra d o r m i d a ; y los 
aztecas de la Coat í , Culebra. 

Quien haya conoc ido a los habi tantes del in ter ior 
del Perú, reconocerá la torpeza de éstos para montar a 
cabal lo; y en cambio , su asombrosa agil idad para trepar 
mural las o árboles, sirviéndose de un palo, de una caña, 
a la cual l laman Chakmana: Escalera. Pues bien, una de 
sus constelaciones ten ía ese nombre, y los aztecas ten ían 
a su vez una l lamada Aca t l , Caña. 

Por ú l t i m o , a la conste lac ión de los Peces corres-

ponde la peruana de Chok i l la -Katua , Pez d iv ino , o tam-

bién Chal lhua, Pez, y la de los aztecas el C ipact l i : ani-

mal mar ino. 
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Según Girgois comprueba, con fo rme al siguiente 

cuadro, hay analogía comp le ta en el Z o d í a c o clásico 

Boreal y el Inca. 
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Ar ies cor responde a K a k a t u Ch i i l ay : El Cordero 
br i l lante. 

T o r o cor responde a U r k u Chi i lay : El macho bri-

l lante. 

Géminis corresponde a M i r k u - K o k o y l l u r : Estrellas 

u nidas. 

Cáncer cor responde a Machak-Huay: Culebra dor-

mida. Cáncer. 

Leo corresponde a Chuk i r>ch inka-chav: Vue l ta de 

la lanza del elón d o r m i d o . 

V i rgo corresponde a Mama-hana: Madre div ina. 

Balanza corresponde a Chakkana: Escalera,Balanza. 

Escorpión corresponde a H u a k r a - O n k o y : A lacrán, 

Sagitar io: ( fal ta). 

Capr i co rn io corresponde a Topa-Tarukka ; A r d i e n t e 

c iervo co rnudo . 

A c u a r i o corresponde a M i k i - K i k i r a y : Epoca de las 
aguas. 

Peces corresponde a Chok i l la -Katúa : El pez d iv ino 
del cielo. 
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Como podrá observarse, no co inc iden con éstas las 
constelaciones de los aztecas, pues su Z o d í a c o comienza 
pof Toro v en la del ineada por Beyer tenemos: 

1 Cipact i i A m m a I mar ino, corresponde la costela-
c ión del toro . 

2 A Ocelot i , Jaguar, corresponde la constelación de 

Gemelos. 

3 AMazar t l , Venado, corresponde la conste lac ión de 
Cáncer y parte de León. 

4. A Xóch i t l , F lor , la conste lac ión de V i rgo. 

5. A Acat l , Caña, la constelación de L ibra. 

6. A M i q u i x t l i , Muer te , la constelación de Escorp ión. 

7. A Qu iahu i t l , L luv ia , ta constelación de Sagitar io. 

8. A Mal inal l i , Verba, la constelación de Capr icorn io . 

9. A Coatí , Culebra, la constelación de Capr icorn io y 
Acuar io . 

10. A Tecpat l (u Ozomat l i ) , Mono , la de Acuar io 
también. 

11. A Cuetzpal in, Lagart i ja, la const. de Los Peces. 
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12. A Ol in , M o v i m i e n t o , la conste lac ión de Los Peces. 

13. A I t zcu in t l i , Perro, corresponde o t ra vez la conste-

lación de T o r o . 

Siendo el Z o d í a c o de origen asiát ico, parece que 

esta co inc idenc ia es una nueva prueba de que los ant i -

guoas pueblos de Méx ico no sólo estuvieron en con tac to 

a lgún t i e m p o con los del Perú, sino que ambos han teni-

do relación con t r ibus orientales, siendo una demostra-

c ión más de el lo el uso de su Cippus (nudos en un cor-

del), que se empleó ent re los ant iguos chinos para recor-

dar cantidades, así c o m o entre los habi tantes de los 

ant iguos Puruays del Canadá, los Tlaxcal tecas y los 

Aztecas. 

Este estudio compara t i vo de las ciencias antiguas 

(puesto que los ant iguos sabios eran al mismo t i e m p o los 

sacerdotes) puede m u y bien l levarnos a descubr i r un ori-

gen c o m ú n de todas las religiones, dado que todos los 

ant iguos re lacionan sus creencias con su saber; y no hay 

que t o m a r l o a mofa , desde el m o m e n t o en que lo mismo 

pasa con la rel ig ión cr ist iana, por lo que hace a los l ibros 

del A n t i g u o Tes tamento . Bastará leer el c a p í t u l o 49 del 

Génesis, para convencerse de que: 

1. Parte del T o r o corresponde a Aser, Isacar. 

2. Gemelos a Isacar S imeón, Levi. 

3. Cáncer a Zabu lón . 
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4. León a José, Judá. 

5. V i rgo a Benjamín, Aser. 

6. L ib ra a Rubén, Dan (Dragón) . 

7. Escorpión a S imeón, Gad. 

8. Sagitario a José, Levi. 

9. Capr icorn io a Judá. N e f t a l í . 

10. Acuar io a Dan, Rubén. 

11. Piscis, Simeón y Levi. 

12. Ar ies a Gad, Ben jamín . 

Para probar este aserto bastará que ci te dos de los 
hi jos de Jacob, o sean dos de los doce signos del Zod ía -
co. 

Dice el Vers ícu lo l V : " C o r r i e n t e como las aguas no 
seas el pr inc ipa l ; por cuan to subiste al lecho de t u padre, 
entonces envileciste subiendo a mi es t rado" .S iendo la 
constelación de acuar io un c o n j u n t o de estrellas seme-
jando una cor r iente de agua, no se necesita, ser m u y avi-
sado para comprender ia e x a c t i t u d de esta relación. L o 
mismo pasa con el Ve rs í cu lo siguiente qué dice: "Si-
meón y Levi, hermanos, a rman de in iqu idad sus a rmas" . 
Estos no son otra cosa, sino Castor y Po lux , las dos es-
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trellas más br i l lantes de la constelación de Gémims, a la 
que corresponde. 

Asi' podr ía seguirse anal izando vers ícu lo por ver-
s ícu lo de este c a p í t u l o 49, m u c h o más, cuando en lugar 
de valemos de una Bib l ia en español o en alemán, nos 
sirviésemos del t e x t o or ig inal hebraico. 

Pero vo lvamos al ob je to pr inc ipa l de nuestro traba-
j o . Recuerdo que cuando estaba y o en el Cuzco, en el 
Perú, había en el campo una mujer que, según las rela-
ciones de los indígenas, hacía curaciones estupendas, 
valiéndose de elementos botánicos que tenía a su alcan-
ce. Mi cur iosidad de observador hubo de l levarme a ver 
ese p rod ig io humano, y vi algo que me l lamó poderosa-
mente la atención, no precisamente por cuanto se refe-
ría a la terapéut ica, que era cor ta, b ien cor ta , bien l imi-
tada en n ú m e r o de ingredientes, puesto que no eran más 
que dos: la coca y el guaco. Y a l l í , con este mismo pro-
d ig io f e m e n i n o supe que todas las enfermedades se 
curaban con estos dos ún icod elementos. Nada tendr ía 
de par t icu lar esta versión, que concur re con las que a 
d iar io nos encont ramos referentes a curanderos y curan-
deras que pu lu lan por toda la superf ic ie de la t ierra. 
Lo que sí l lamó m i a tenc ión poderosamente fue la ex-
p l icac ión que aquella Galeno hembra me d io acerca 
del " M o d u s " de aplicar sus medicinas. Decía ella, que 
para determinadas enfermedades había que cor tar los 
vegetales de que hago mér i to en determinados días, si* 
guiendo siempre el curso de la luna. Por de p r o n t o creí 
que en los p roced imien tos de la curandera entraba en 
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juego lo que hemos dado en l lamar vu lgarmente "suges-
t i ó n " vocablo éste, que no se halla b ien d e f i n i d o hasta 
ahora y que sólo expl ica cuando los testigos de algo, que 
no t iene inmediata exp l icac ión, no encuent ran o t ra voz 
más ampl ia y convincente-, pero andando el t i e m p o pude 
observar, que lo que decía aquel la mujer resultaba 
c ier to, no en lo que guarda relación con sus curaciones 
y su éx i to , sino en lo que concern ía al cor te de las 
plantas mencionadas. As i pude ver que la curac ión de 
ciertas enfermedades del rostro y de la cabeza, la pseudo 
bru ja aprovechaba el paso de la luna por Aries, So que no 
era más que la s igni f icación ord inar ia que en otras partes 
se da a! s í m b o l o de Ar ies que guarda estrecha relación 
con ía cabeza y parte del rost ro . Y este hecho, b ien sen-
c i l lo en apariencia, viene a demost rarnos que el 
s imbo l i smo zodiacal que a rmon iza los sucesos del 
p laneta re lacionándolos unos con otros, es de or igen 
p r i m i t i v o , desde las edades legendarias que han ven ido 
t ransmit iéndose de generación en generación hasta llegar 
a los t iempos modernos. L o caracter ís t ico en este sím-
bolo, del s ímbo lo de Aries, es decir , consiste en la f igura 
del signo, que representa o abarca la parte anter-superior 
del rostro, o sean las narices y ambos ojos con la pro lon-
gación hacia arr iba de las cejas. Cuando la luna pasaba 
por Toro , el cor te de los vegetales se hacía para las cura-
ciones del cuel lo y parte in fer ior del rost ro, siguiendo en 
este par t icu lar , quizá y sin quizá inconsc ientemente, esa 
relación zodiacal en el d ibu jo de los signos. El Géminis 
representa en nuestro caso los dos remos superiores o 
sean los brazos. En Cáncer vemos los senos, y los vegeta-
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les cor tados en los días de este signo se apl icaban en las 
enfermedades pectorales. En Leo encont ramos entera 
s im i l i t ud por lo que respecta a su f igura, a la que t iene el 
corazón humano con el ad i tamento del cayado de la 
aorta. En V i rgo vemos la representación de los intest inos 
en la s i tuación en que se hallan den t ro de su caja abdo-
minal , con el in test ino grueso descendiendo prop iamen-
te en la misma f igura. En la balanza vemos la representa-
c ión de los r íñones y de los órganos ur inar ios. Escorp ión 
nos representa el aparato sexual, el phalus, del macho 
en estrecho acercamiento al órgano femen ino , represen-
tado el phalus en el signo de la lanza que se ve hacia 
ar r iba y en d i recc ión obl icua. En Sagitar io vemos la re-
presentación de los muslos, o sea de los remos infer iores, 
órganos de la l o c o m o c i ó n , s imbol izados por la f lecha 
que anda. En Capr i co rn io encont ramos la representa-
c ión de las dos rótu las, c o m o se puede apreciar desde 
luego en el d ibu jo . A c u a r i o representa la parte in fer io r 
de los dos remos infer iores. En Piscis vemos la represen-
tac ión de los pies. 

Vo lvemos a expresar que la mujer que nos ocupa, 
mani festaba la más crasa ignorancia en lo que se refer ía 
a la parte c ien t í f i ca de sus apl icaciones medicinales en 
relación con el Zod iaco , y ún icamente expl icaba que de 
padres a hijos, de una a o t ra generación se ven ían trans-
mi t i endo los conoc im ien tos que ella aplicaba. Y excu-
sado me parece mani festar por mi parte, que aquella 
bru ja no conoc ía ni de nombre el Zod íaco , cuando los 
signos de! mismo son tan ant iguos, que esta relación 
era conoc ida de los pr imeros astrólogos con que con tó 
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la humanidad. C o m o abundamien to en mis observacio-
nes acerca de este p u n t o , menc ionó a q u í que los 
"meses" de Yucatán, que son los curanderos o bru jos de 
esta Península mexicana, hacen lo mismo, en sus cura-
ciones empír icas, que lo que efectúan los peruanos y 
o t ros pueblos de la t ierra, siempre ignorantes del proce-
so c ien t í f i co , pero apegados a la substancia del proce-
d i m i e n t o , en ¡o que se refiere al cor te de los vegetales. 

Vemos, pues, que no solamente existe una relación 

patente entre el Zod íaco clásico boreal, el qu i t chua 

austral y el azteca, sino una c o n f o r m i d a d í n t i m a de fon -

do entre los astrólogos ant iguos y ciertas apl icaciones de 

sus descendientes en el Perú y en M é x i c o ; y f i jando un 

poco más nuestra atención en el carácter c o m ú n de sus 

costumbres, las denominaciones astrológicas comunes y 

en las ciencias de los ant iguos pueblos, podemos encon-

t ra r , quizá, una guía que nos lleve al descubr imien to del 

origen de aquellos pueblos, pud iendo al mismo t i e m p o 

adqui r i r datos preciosos para ayudar a la tarea del 

arqueólogo, en la cual laboran tan b r i l l an temente algu-

nos de los i lustrados miembros del Congreso. Si a avi-

var el interés de estos respetables congresistas con t r i bu -

ye en alguna manera el t rabajo que presento, quedaré 

más que satisfecho del éx i to . 


